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rará la sembradora, sembrándose luego los "cabe-
ceros" en sentido contrario.

Después de efectuar la siembra, si no llueve cn
seguida, se debe pasar el rodillo para facilitar el
nacimiento.

v

LA BINADORA Y LAS BINAS `

Es enteramente ocioso advertir que la sietnbra,
ejecutada con la traza que oportunamente se des-
cribió, no tiene nada de caprichosa, sino que es
sencillamente un medio ordenado a su fin propio,
el cual no es otro que perinitir un Iaboreo frecuen-
te de las calles valiéndose de una máquina espe-
cial, llamada Binadora Benaiges, que presta tam-
liién utilísimos servicios en remolacha, maíz, pa-
tatas, etc.

Así como para sembradora dijimos que servía
cualquiera de las corrientes, para binar se vió en
seguida la necesidad de construir un aparato "ad
hoc", pues los ciiltivadores existentes presentaban
muchas desventajas. No vaídría la pena de insistir
en cuál fueran éstas, de no darse la ciramstancia
de ^estar algunos labradores tan aferrados al poli-
surco o al Planet, que con su torpe uso llegan a
malograr siembras en líneas pareadas practicadas
bajo los mejores auspicios.

z Cuáles son entonces los principales inconve-
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nic:ntes clrie sc tratan clc salvar r rnunterémosles
a la ligera, tanto en el cas^, de criltivadore, poli-
surcos, co^rn^^ cn el dc los cluc tral^ajan u^i surco
solo.

Lus polisurco;, al hccho de cubrir cn cada pa-
tiacla más supenc^ie, presentan las siguientes con-
trapartidas : t a Que exigen mayar tracción que
los monosurcus ;^.d ^ue son dc nianejo más dí-
fícil ; 3 a Que resultau a precio más elevado; 4.'
Que exigen gran espacio para las vueltas ; 5.a Que
pue^len causar l^astantes daños a las siembras.
Siendo evidentes los cuatro primeros puntos, vea-
mos de explicar el 5.°. Desde el tnomento en que
las Piezas de trabaju van implautadas en una ba-
rra hurizoutal, se corre el peligro de tronchar las
caiias si aquélla va a poca altura. Levantándola
convenientemente, l^ahrían de resultar excesiva-
mente largos los solwrtes de las re}as, sin olvidar
que es precisarnentc por arriba por donde antes
se cierran las calles.'Y cíar a dicha Uarra w^ her-
fil parecidu al cigŭeital de ]os autornóviles; no es
una solución práctica, ni rnucho menos. Pero at.m
soslayacío este contratiempo, nos quedaría otro ma-
yur : que había de •ponerse un ^cuidado exquisito
en que cada pasada del cultivaclor cuincidiese exac-
tauiente cou una maquinada, pues el' paralelismo
de las líneas de siemhra nn suele cumplirse ^ara
dos pases consecutivos, pur tener frecuentemente
clue desviar algo las calles, salvando sinuosidades
del terreno, obstáculos, caminos, falta <lc e.,cuadra-
do en las lindes, etc.

Si marchase, pues, el cultivador culrriendo en
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partc <lo^ tnaqui^tadas, al no pocler ^lcsviar las ^ c-
}as m^ís tluc todas a ttn ticmp^^ ^' en tut senti^{u
(e» alg^un^^s, inclttso ^ou fijas), si.resl^rtát^amos 'la
direccibn de l^s cordones tíe sientbra ^le uno ^le
los pases, arrancaríantos f<iciLnente tnuchos pies
del inmediato, salvo en el caso, rarísiiuo, de que
aml^^^s fuesen exactainente paralelos, con<lici^ín di-

^,. `. ^ `^'` . . i `• i

I)emostración gráfica de la incoiivenicncia del ciiltiva-
' dor polisurco.

iícil de cutnplir, aunque no sea imPosible, como
antes decitnas, • sohre todo en máquinas sin ante-
tren.

Claro está que al tnomento se discurre un pa-
liativo, que sería retirar IttUChO los útiles de las
plantas; pero, en ese caso, la aparatosa labor sería
de eficacia reducida. . Hentos de inclinarnos, pues,
hacia los mortosurcos, con los cuales se labra más
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ancltura de calle, pero sin perjuclicar a 1as matas,
estando la atención del conductor mucho más con-
centrada y plegándose enteramente al perfil de]
terreno, sin que se queden (en virtud de las ondu-
laciones) rejas en alto sin actuar, como sucede en
los polisurcos, y sin tener que hacer tantas pára-
das, por embazarse alguno de los varios útiles de
trabajo.

^Podría ser una solución el Planet? Ciertamen-
te que no; es aparato largo, pesado, que trabaja
casi invariablemente a unos io centimetros y de
difícil manejo con las manceras. Cerrado totalme^tr
te, tiene 4o centímetros, por lo cual (contando con
retirarle de las plantas diez de cada lado) sólo
valdría para los espaciamientos grandes, siendo así
que el autor recomienda especialmente los media-
nos y pequeños. Por otro lado, la diversidad de
Uinas-con objetivos diferentes-que hemos de dar
en el transcurso de lá yegetación, es fundamental
y se compadece mal con tan escaso límite de pene-
tración en tierra.

Era preciso adaptar el aparato al cultivo, y tto
al revés, en un empeño absurdo, y de ahí la nece-
sidad de construir un nuevo aparato, de precio
asequible, práctico y sencillo a la vez, condiciones
todas que vino a llenar la Binadora Benaiges.

Hemos de ser parcos en su descripción, por ser
muy conocida. Consiste, esencialmente, en una pla-

^ taforma de acero moldeado, completamente cala-
da de agujeros, a los cuales se fijan, mediante vás-
tagos, tornillos y tuercas, las distintas piezas de
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trabajo, lo cual equivale a afirmar que son múl-
tiples las cotnbinaciones.

De dicha platafonna arrancaii las manccras, más
^ menu^ inrlinaclas, se{;rún tu^ sectur, y la barra de
tiro, que termina en un re^uladur, eii donde se
engancha cl balaucín.

Para dar al aparato cstabilidad y contribttir a

Yrimitivu modelo de binadora para ser arrasU•ada pur
una caballería menor.

la regulación, lleva una rueda unida con un puen-
te y clavijero a la barra de tiro y, mediante unos
soportes, a otro sector delantero de la plataforuia.

El aparato pesa 36 kilogramos (tipo B) y pue-
de muy bieu ser accionado por tma caballería co-
rriente. Anteriormente se constniyó im tipo A, más



.
ligéro (de :.'o kilogranws), clcl cual tiraba tm bu-
rriquillo, pero pesaba demasiado pcxo, Penetran-
clo mal en las tierras fuertes.
^('uii esta binadora se puede labrar cn ocho ho-
ras, sensiblemente, uua hcctárea, habienclu tt^ti^aja-
do nosotros, en algunos casos, hasta i6,67 áreas
en utta hora.

Las piezas de trabajo son: reja cavadora (tma
especie de bisel curv<^ y aguraclo quc recubre al

l^ifcrcnlr; piczls clc trabaju ^le la hin.zdura: ^upurtc.
i^ ic sc (ija a la plataiorn^a. keja ra^^a^lura; la^ misma,
muntada en cl soporte, en el orihcio ^ajto. kcja eatir-

p^^,dura. ^dedia extirpadora grande. Yala cavadora.

soporte) ; extirpadora, también llamada cola de go-
londrina (peqneCia vertedera doble); media extir-
padara, aleta aporĉadora (que se monta bajo la
cavadora^ y cuchilla horizontal (especie dc paleta
que corta entre dos tierras).

Va equipada, adeiuás, de regletas ampliadoras
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l,^ara labrar en ealles cle tnls cle fio ^entíu^etros cle
auchtu•a y cle una barra clc 1>rolonga.^ión de la
platafor^na, utilizable eu las ]abores profun<las.

Se ntaueja con la misu^a facilidacl quc un ius-
trumento nianual. Puedc Ilegar a ahondar ^o cen-

tímetros, y cou tu1 soporte de subsuclo, hasta 25,
regulánclola convenientemente o, por el contrario,

hacer una labor muy somera, abarcando sietupre
toda la calle y aporeando o en labor Ilan<t, a vo-

luntad.
Eu casu de atasco, basta tirar hacia atrás con

las manceras y sacudirla, para que pueda hincarse
de nuevo, sin necesidacl de parar la muIa. Cuandc^
se presente un •obstáculo o haya temor de arrancar
la planta, se la suspende en vilo, con tocla facili-
dad.

' Digamos dos palabras de la regulación, que pue-
de cer : en profundidad^ o anchura. Para no tener
que recordarla de memoria, basta darse cuenta dc1
porqué de cada una^de las operaciones yue se re-
comiencían. Rsí, para hacer labor superficial, ha-
brá que bajar la rueda clentro del sector, pues ellc>
hará cabecear al aparato hacia adelante y las pri-
meras rejas entrarán menos.

EI mismo efectc^ para la§ últintas, tie consígue
subiendo el enganche del balancín y, cuando se
haya llegado al tíltimo punto, ]evantando la barra
de tiro en el clavijéro, que, en definitiva, equivale
a anibos efectos (bajar rueda y subir enganche).

Dicho se está que, para ahondar, sc seguirá ia
indicación o^uesta, cuidanclo de que la ruecla tlc^
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llegue a perder nunca cl contacto con el suelo en
su funcionamiento.

Las manceras se dejan fijas, a la altura que re-
sulte más cómoda para el obrero, lo cual aconte-
cerá siempre que se bajen cuando se sube la rueda.

Si, al marchar, se notan sacudídas, ello es sen-
cillamente aviso de que las manceras, la rueda o
el enganche van demasíado altos, defectos que se
corregirán £ácilmente, hasta lograr que la máqui-

E.quema dc la }3inadora 13enaiges para explicar el fun-
cionamiento de su; reguladores de profimdidad. Para
labor homia: báj^se barra M sobre horquilla lt; eugán-
chese balancín en punto bajo ]3; ^súbase un poco la rue-
da, y bájense manceras eu F. Para labor superficial:

bájese rueda y súbase enganche progresivamente.

na marche bien equilibrada, en cuyo caso es cuan-
do trabaja más y el obrero se esfuerza menos.

Además de la regulación en hondura, lleva el
aparato una lateral, para el casa de que la binado-
ra tienda a ladearse, por llevar una disposición no
simétrica de los útiles de trabajo o por otra causa,
bastando entonces enganchar el balancín, no en el
punto central de1 clavijero en arco, sino en otro
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punto correspondiente al lado del cual se nota la
desviación. También por este medio se puede va-
riar la anchura de la faja trabajada.

Describamos ahora, en especial, las distintas la-
lwres que figuran en el título.

BINAS DE OTOÑO E INVIERNO

PRIMERA LABOR PROFUNDA

Se dará entre uno y dos meses después de efec-
. tuar la siembra, la cual, según recordaréis, diji-

mos que había de ser temprana.
Para que esta bina, tan esencial, surta todos sus

beneficiosos efectos, se requieren dos condiciones :
una con respecto a la planta y otra con relacióti
al estacio del tiempo.

El cereal debe tener para entonces las cuatro
hojas, es decir, de 15 a Zo centímetros de altura,
para no correr el riesgo de enterrarlo, pero sin
prescindir por esto de aporcar ligeramente, con tres
o cuatro centímetros de tierra. El tiempo prefe-
rible es el cubierto, antes de liuvias, y, sobre todo,
de los grandes hielas, que, especialmente en terre-
nos fuertes y fríos, podrían penetrar, dañando a la^
raicillas. .

Si estas dos condiciones no se ven cwnplidas,
no se binará por entonces, lirnitándonos a un sen-
cillo , gradeo.

A1 practicar esta labor, el agricultor minucioso
puede observar que se rompen nLmierosas raicillas ;
no hay que dolerse de ello, pues esa especie de
poda, a favor de ]a humedací natural, ]es hará ra-



mitirarse extraorclinariameute, auntentanclu las l,o-
cas l^or las cualcs sc nutrc la l,lanta. :11 hr^,l,iu
ticmPo. al^rc caminu a la rail;amhrc. ,luc ticnclc
a l,ctu•h^ar ^•crticalmcntr. _^• fa^•uree•e el altija-
micntu.

\u {u^ra cstu ,úlu, l,ur,{uc a^•ucla a clc,l,accr

líina dc ut<niu. Ob^én^e^c la ^^ruiunili,lad ,Ic la L^bor
rjt•cutada.

el apelmazaniiento que se• ha^•a producido ^•a hor
ayuclla élx^ca y cuntribuyc a capacitar al suel^ pa-
ra la recc^ida cle aguas, cuoperando a la furma-
ciúti clel pmata,tto suble•r-rcí^tteo y currigiendo así hosi-
hles cleficieucias cle unas apre,tn'adas laUores hre-
l,arat^ n•ias,
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Fara dar esta laUor, nos servimos de tres o cua-
tro rejas cavadoras. L^a disposición típica es: una,
en la prímera ranura cie la platafortua y dos, zaguc-
ras, en la penúltima, siendo utilísimo para esta
]al^or el uso de la alargaclera ]ongitudinal con el
soporte de substtelo montado con reja cavadora,
que penetra en el centro de las calles 1 ►asta 25 cen-
tímetros, si hay tempero. En calles muy estrechas
se montan las rejas laterales en diferente ranura
para que no se embacen. Tales piezas están cal-
culadas para que la tierra ofrezca, mínima, resis-
tencia a la labor, y can una sola caballería (como
siempre), ahondan de ia a 25 centítnetros, yendo
las rejas a unos 8 centímetros det pie de las plan-
tas. T os soportes tienen dos orificios, para que lás
piezas vayan más o menos tendicías.

^SEGt1ND.q LABOR PROFUNDA

Si la primera pttdo darse en novietnbre, la se-
^uncla se dará en febrero. Si hubo necesidad de
retrasar la primera hasta pasado el perícxio de
las grandes ileladas, la otra tendrá efecto tres ^
cuatro semanas después.

I,a disposición de las piezas puede ser an^íloga
a la reseña;da antes ; pero si el tiempo está mi^y
seco, no c.onviene proftmcíizar mucho, para evitar
que, con la aireación, penetre la helada, y siendo,
en cambio, convenierite volver a recalzar las hlan-
tas, ^está indicado el empleo de las aletas aporca-
doras, títiles que íx^r sí misnios no trabajan. ]j-



mitánclose a co^fdiu•io•, hasta el pie del cereal, ]a
tierra c{ue levantó la ca^•adora.

F:1 montaje puc^le ser: una extirl^a^lora por ^le-
]aute, clus cavacluras lateralcs, pero no c•n la ttiisma
rauura, prcwistas ^lc alrtas, _^• una c•n cl sulwrtc
ceut ral l^osterior.

I)c tal m^^do nus T^u^len^n. servir ^lc esta ^ná-
c^uina, incluso para clar la lalx^r dr aricu, arrrjacu
u anclaclura c•n Lis sirniln•a. c^^n-ic^ntr^, c^^n la^

Sr^unda bina pn^funda, a fines dr imicrno.

ventajas de necesitar súlu meclia yuuta ^• de hacer
labor más perfecta, pues no aterrona ni endurece
el suelo, como hace el dental del arado romano.

En labores de ^8 centí^uetros de profundidad,
pueden quedar las rejas a 8 centímetros cíe las ]í-
neas.

Tendreu^us prescnte quc no convicne retrasar
el primer aporcado para clcspués de finalizar mar-
zu, ni prescindir de la lalwr lrrofunda hrevia.
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]..^1I3OI: 1)F, C:^^^^1 Y I:XT[RPÁCION^

A veces, sobre toclo cuando el invierna ha sido ^
lluvioso, en febrero constituye ya ^ una pre^tpa-
ción el liberarnos de la vegetación espcantá.nea. F,^1-a
tonces, se coloca delante una cola de goloridrit^
tendida, dos cavadoras en una nrisma raniira de
las intermedias y otra al final.

I3INAS PRIMA^'ERALES

Así como las cíaclas con la binacíora en otoño y
fin de invierno, tienen todos los caracteres de las
labores profuñdas, porque tratan de almacenar
agua, de formar lo que se ha 1lamado, con indu-
dable acierto, el "pantano subterráneo", las binas
prítnaverales hacen el oficio de compuertas de ese
mismo pantano, que impiden o dificultan la salida
del agua acumulada.

Un agrónomo ilustre ha dicho: "La corteza del
suelo y las malas hierbas son los peores enemigos
del cultivador en secano".

Con pases repetidos de la binadora conseguire-
mos mantener el suelo sin costra y sin hierbajos,
es decir, ahorramos agua por dos conceptos : por-
que impedimos que se la beba la vegetación espon-
tánea y porque evitamos la f uga a la atmósfera,
aprovechando los innumerables tubos capilares
contenidos en la apretada capa superior del suelo.

La corteza habrá sido sustituída por unos cen-
tímetros de tierra removida., formando un manto
protector, de libre acceso al aire, y el sembrado



tomar:í un hernx^si^ a>lor vcrrlc intcnso, a favor

^Ic lc^; alímciri^>s faM•ícadus 1>or los micruorganis-
iuu; ^lel ;ucl^^^ cn crecicntc: }^ cstiintilacla activída^l.

I^se nianto protector-attnque paretca un con-
tra,entirlc^-rebaja la temperatura, disminuyendu

lwr este concepto la evaporación, lo cual no hay
quc decir que es ventajoso.

:^parte de estos efectos generales, se puede tam-
bién en tut momento oportuuo aporcar, desaporcar,
sanear las calles, etc.

^ Cuántas binas se pueden dar r Dice Benaiges
que una por mes, si es posíble, desde febrero a
junio, o sean cínco, aunque no llueva ni haya
nktlas bierbas. Es perfectaiueute l^acedero ]ograrlo
sin autnentar el número de yttntas (ya que esto es
tma de las bases del siste^iia), y así se pra^ctica en
la Cranja de ^'alladolid. <Atiade el autor que, en
años excepciunales, sólo ha podido tíar tres, regis-
trando, eso no obstante, cosechas muy ventajosas.

Habiendo dado dos labores profundas, en no-
viembre y en febrero, puede bastar coii dos, tres
o cuatrc> binas en primavera.

Siempre debemos tener presentes estas adver-
tencias reiteradas en los escrítos de I3enaiges :

I a En tienlpo seco y caluroso, no se debe pro-
fundirar más de 6 centímetros.

z a En tienipo htímedo, no importa ĉortar las
raíces pequeñas, porque se ramificarán con fuer-
za. Para ello, se profundizará más hacia el centro
de la calle. -

3 a Si sobreviene una lluvia, volverá a formar-
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se la corteza, por lo cual hay que rel>etir la lal,or
tíltimamente dada.

,La l^n las tíltimas binas, tamlwco sc dchc lk1-
sar de f^ centímetros, y atm es preferible, en oca-
siones, no lleĝar a tanto.

A continuación indicamos unas cuantas cíislx^sí-
ciones, a título de ejemplo, pues lo mejor es obser-
var el efecto de la labor, y si no es el que perse-
^uimos, variar las piezas o su colocación de ma-
nera conveniente.

LABOR DE APORCAR DEBIL^^IENTE

Se dará con tres rejas cavadoras montadas de-
lante y la cola de golo^^drina, en último térniino.
La primera cavadora va sola; las otras dos, pue-
den ir en la`misma fila, o retrasada una de ellas,
si hay temor de que se embacen. En este caso, la
binad^ra tiende ligeraniente a clescyuilibrarse, io
que se evita manejando bien las manceras.

L.a cola de golondrína, haciendo el papel de mi-
ntíscula vertedera doble, arrima a las plantas la
tierra removida por las cavadoras.

I.ABOR DL' APORCAI^ ^IAS ENERGICA

Cuando la tierra está muy reseca, las cavadoras
penetran menos y se recalza peor. Entonces-y en
el caso de que se quiera arrimar más tierra^con-
viene echar mano de las aletas aporcadoras, que
se sujetan con tornillos bajo las rejas cavadoras.

Estas piezas no trabajan directamente, pero con-



clucen hasta las plantas la tierra cluc ren^ueven las
rejas y la extirpadora central.

I,os etc^ctos rlue se c^nsigtien con esta la}^^

I_a binadora, dispuesta para labores ;emiprofundas, en
los cumienzos de la primavera.

son los mismos que procura la tradicional de ari-
car.

Con ]a misma disposición, se logra sanear las
siembras cuando tienen exceso de agua.

LABOR DL CAVA Y ^?^TIRPACION -

Se consigue montando la cola de goloncírina por
delante, de manera que vaya tendida, es decir, en
el orificio más bajo de los dos qtte posee el so-
porte. La siguen dos rejas cavadoras, en la misma
fila, y otra en medio y detrás (sobre todo si aqué-
]la era estrecha), que van niullendo la corteza que
ahuecó la extirpadora.
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Aleta aporcadora para recalzar.

Para aporcar más enérgicamente, se monta por debajo
de la reja cavadora una aleta aporcadora, consiguién-
dose así los mismos efectos que en la tradiciona] labor

de arícar.

LINBAB pARd1DA6 . 6
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1,A13c ► R nr nr.s7^rit-cc^lc)^ I^T: i1f_1L:^s
}117^.xI^^^s ^

Se consil;ue perféctanxnte con tres extirí^acloras
montadas en distinta línea ( ►n^ís estrechas ]as dos
Posteriores) y, eti tíltitno lugar, la cuchilla ltori-

La binadora, prcparada para la labor ^lc ^ic^trncci^ín
dc malas' I^ierba^.

zontal, inontada sobre la alargacicra posferior, que
va cortando entre dos tierras y hace el efeclo de
wia pequeña arrobadera. No es ln•eciso ^rofundi-
zar ttiás de ,^ centítt^ctros.

LAI30R DE DESAPORCAP.

Si se va a segar a mano, al iniciarse la grana-
zón conviene aporcar--con aletas-un poco. Pcro,
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en cantbio, si se ha de segar a máquina, no s^íl^^
no com^ieue arrimar iuás tierra, sini, yue debemos
disi^ru^lar los pequeñcs vaclos qtie forman ]as ra-
Iles.

Yara ello, ceiuo es l ĉ^gico, se colocan al revés las ^
aletas aporcacloras, o sea, vertiendo hacia el cen-
tro, en cuyo caso queda en cada calle un perfil
ligeramente ondulado, con un caballoncito en el
centro, lo cual no dificulta ya la siega. De todos
modos, si queremos que aun quede más llano, se
monta detrás una extirpadora estrecha (en la alar-

Cauhilla horizontal que, cortarn^io entre do. tierras, es
el útil prineipal de Ja labor,

^,raclera cenh-al), Para que, rajanclo ese peqtteño lo-
mo, deje la superficie seusiblemente horizontal.

No hay contraclicción ninguna entre lo manifes-
tado. Seguimos sacando, según las circunstancias,
el mayor partido a la ^binadora, hacienda mayores
las ^^antajas y menores los inconvenientes en cada
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c^zso, con vistas al resultado económico del cul-
tivo.

Hemos indicado unas cuantas disposiciones tí-

picas. Repetimos que no son las t11llCSS. L3 Bina-
dora T3enaiges 1>ermite muchas cnmbinacione^, p^r
lo cual el agricultor no (jebe seguir, comn hasta

Bina dc primavcra. nbsér^^ese lu limpia qúe está la calle
cn la parte aun no ]abrada.

aquí, dejando inamovible la máquina y escatiman-
do binas.

Tengamos presente que, según dijo Vl'ieltsoe:
"Labor, labor, labor y mucha labor debe ser el
grito de guerra del agricultor, en su lucha contra
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la sequía", y que "No habrá ya tnás año nialo qttc
arluél en quc se descuiden las binas".

^'oy a recoger, finalmente, una observacicín. 1lay
agricultores que nos dicen que no lntc^cícn dar ]ati
ítltimas binas, lrorque se Irs cierran tc^talmcute las
calles. Esto es debic}o a que el espaciamientu es
ntás estrecho rlel con^^eniente ^^ la cauticlad de se-

Laboreo superficial en priroavera, con vistas al ahorro
de humedad.

rnilla excesiva, con lo cual la cosec}ia se resiente
por sobra de forraje y falta de labor.

Estas íiltimas binas, muy beneficiosas, son, lwr
regla general, las que menos dan los agricultores;
}>orque no aciertan a resolver peqtteñas dificulta-
des.
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En la Gra^tja dc Va1laclolicl se biua hasta l,ocos
días antes de la recoleeción, v es un curioso es-
pectáculo ver córno se apartan finamente las c^ti^a,
para que hasc la caballería, la que, con no mennr
ama.bilidad, ejecuta la lal>or sin causar el tiienur
perjuicio. Y si éste existe en las vueltas, es tan
pequeño, que queda con gran exceso compensadu
con las ventajas que la labor procura, no sólo ^^n
la cosecha pendiente, sino en la facilidad que po-
cos días después encontramos para alzar rápida-
rnente los rastrojos.

VI

LEGUMINOSAS F:N LINEAS YAREADAS

Cou el capítulo dedicado a las binas, queda com-
pleto el esquema general de este sistema de culti-
vo. Leyendo la descripción de sus operaciones, ha-
bréis pensaalo irreuiisiblemente ea^ los cereales, y
mejor aún, en el trigo, por-lógica asociacióu cíe
ideas y por una especie de estilizacióu literaria cle
esas mismas ideas.

Sin embargo, en el segundo capítttlo se decía :
"St^ste^t<a de lím,eas pa^readas" es una contracción
del verdadero título, que fué "Szstema Id^e ctrltivo
de aeu•eales y leyumxnosas ^ra dún,eas prmnea^". Es-
ta denominaeíón ccnnpleta es muy elocuente, pues
hace hincapié en que es consustáncial con el mé-
todo alternar el cultivp de los cereales con el de
las legttminosas.


